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APUNTE SOBRE LA “FORMA NATURAL” DE LA VIDA HUMANA
*
 

 Por Bolívar Echeverría 

 

1.- Según la “crítica de la economía política” de Karl Marx, en la vida social mercantil-

capitalista  rigen simultáneamente dos principios estructuradores que le son inherentes; dos 

coherencias o dos racionalidades que son contradictorias entre sí: la del modo o la “forma 

natural” de la vida y su mundo y la del modo o la “forma de valor” (económico abstracto) de los 

mismos. Son, además, dos “lógicas” de las cuales la segunda, la del “valor”, está 

permanentemente en proceso de dominar sobre la primera, la “natural”, o de “subsumirla”1. 

 2.- La “lógica” o racionalidad inherente al proceso de la vida social en su modo o “forma 

natural” (histórico-social) es la que corresponde a las necesidades de reproducción del ser 

humano como un ser que se auto-identifica concretamente. Esto quiere decir, es el principio 

de coherencia que deriva de la praxis de autorreproducción de un sujeto cuya libertad se 

realiza en la auto trans-formación, en la creación o re-creación tendencialmente “democrática” 

de una forma para sí mismo en correspondencia con las posibilidades de hacerlo que se 

abren para él en lo “otro” o la naturaleza. Es una “lógica” o un principio que corresponde al ser 

humano, lo mismo singular que colectivo, en tanto que es él mismo una totalización 

cualitativa, un juego permanente de auto-identificación, un animal libre para hacer y rehacer 

su propia pólis, un zôon politikón. 

 3.- La “forma natural” de la vida humana —del proceso de reproducción de sí misma y 

del mundo en que se desenvuelve— es propiamente una forma social e histórica; es el modo 

que tiene el ser humano de auto-afirmarse e identificarse mientras se define o se determina 

en referencia a lo otro, a la “naturaleza”. Es la forma “meta-física” que adoptan las funciones 

“físicas” o vitales del animal humano cuando éste comienza a ejercer una sujetidad, esto es, a 

                                                           
1
 El término “forma natural” no hace referencia a una “substancia” o “naturaleza humana” de vigencia metafísica, 

contra la cual la “forma de valor” estuviera “en pecado”; tampoco a un anclaje de lo humano en la normatividad 
de la Naturaleza, respecto del cual la “forma de valor” fuera artificial y careciera de fundamento. Se refiere 
exclusivamente al hecho de que lo humano, siendo por esencia “artificial”, no-natural, es decir, contingente, auto-
fundado, debe siempre construir sus formas en un acto de “trascendencia de lo otro” o de “trans-naturalización”, 
acto que hace de ellas formas construidas a partir de proto-formas que se encuentran en la naturaleza, las 
mismas que, “negadas determinadamente”, permanecen en ellas en calidad de substancia suya. Es esta 
“transnaturalización” —y no “naturalidad”— que constituye a las formas actuales la que, mantiene en ellas, 
incluso después de milenios de acumulación histórica civilizada, que las hace parecer arbitrarias, y por más 
elaboradas y artificiosas que puedan ser (formas de otras formas de otras formas…), un sutil nexo casi 
imperceptible con los actos arcaicos de transnaturalización que fundaron las formas básicas de las múltiples 
maneras de ser humano, las simbolizaciones elementales de las múltiples “lenguas naturales”. 
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ser “libre” (Immanuel Kant). Articular en un sólo sistema armónico y dinámico el subsistema de 

las capacidades de producción —a través del cual el sujeto persigue la superación de la 

escasez o reticencia de lo otro ante las exigencias de lo humano— con el subsistema de las 

necesidades de consumo —a través del cual el sujeto persigue su autorrealización plena—; 

en otros términos, articular lo siempre limitado del primero con lo siempre ilimitado del 

segundo, de manera tal que ni lo uno ni lo otro puedan experimentarse como tales, como 

limitado el uno e ilimitado el otro, este es el acto fundamental que está en la constitución de la 

identidad, en la construcción de la forma o modo de vivir que un grupo humano reconoce 

como ideal para sí mismo. Puede decirse, por ello, que el origen último de la riqueza de 

formas o la diversidad cualitativa de la vida humana y su mundo se encuentra en la 

“democracia” o cumplimiento comunitario (a la vez colectivo y singular) de la autonomía y 

autarquía políticas; en alguna de sus múltiples formas, ella es la conditio sine qua non de la 

realización de la sujetidad del sujeto como una fundación de cosmos. 

 4.- En su “forma natural”, el ser humano es un “ser semiótico”; ello se debe a que su 

auto-reproducción, por ser una actividad “libre”, implica un acto de re-formación ejercido por el 

sujeto sobre sí mismo, un acto de comunicación mediante el cual él (en un tiempo 1) se indica 

a sí mismo (en un tiempo 2) la nueva forma que pretende darse. Los bienes u objetos con 

valor de uso llevan de uno a otro el mensaje, que consiste exclusivamente en una 

determinada alteración de sus formas objetivas, alteración hecha o “cifrada” por el uno y 

aceptada o “descifrada” por el otro de acuerdo a un código o una simbolización elemental 

creada para el efecto, en la que se encuentran estipuladas las infinitas posibilidades de 

determinar la “utilidad” o el valor de uso de lo otro o naturaleza. La realización del ser humano 

como una auto trans-formación del sujeto tiene lugar durante el consumo del objeto o, mejor 

dicho, durante el “consumo” de la forma del objeto impresa en él durante el proceso de 

producción.  

 5.- La “lógica” o racionalidad inherente al proceso de la vida social en su “forma 

(histórico-social) natural” se extiende a la constitución de su cosmos, es decir, a la estructura 

del “mundo de la vida” o “mundo de los valores de uso”. Esto es así, primero, porque la 

reproducción de la vida humana, como el proceso que es de auto-realización, auto-formación 

o auto-identificación permanente, sólo puede cumplirse a través de la mediación objetiva de 

los bienes producidos (o productos con valor de uso) y, segundo, porque en éstos se 
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encuentra objetivado el juego incesante de formas o significaciones pasadas —reactualizadas 

en el presente y proyectadas hacia el futuro— a través del cual el sujeto de esa vida lleva a 

cabo las alteraciones de su propia identidad.  

 6.- La vida humana en su “forma de valor” es como un “doble” o un “fantasma” de lo 

que es ella misma en su “forma natural”; es una proyección objetivada de su propio proceso 

de reproducción en lo que él tiene, entre otras cosas, de capacidad de creación y destrucción 

de valor económico dentro del mundo de las mercancías capitalistas o, lo que es lo mismo, en 

lo que él tiene, abstractamente, de vehículo suficiente para el proceso de autovalorización del 

valor capitalista o proceso de acumulación de capital.  

 7.- La racionalidad inherente al proceso de la vida social en su “forma de valor” expresa 

una “obsesión objetiva” volcada hacia un productivismo en abstracto; es una “compulsión” que 

viene “de las cosas mismas” y que corresponde a la necesidad de “producir por producir” 

emanada del “mundo de las mercancías” capitalistas y exigida por el automatismo de la 

reproducción ampliada del valor económico puro por la “autovalorización del valor”. Es un 

principio estructurador que actúa y se refleja en ella “proveniente de las cosas 

mercantificadas” y que tiende a organizarla como si fuera exclusivamente un proceso en el 

que el ser humano, en calidad de pura fuerza de trabajo, debe ser explotado en cada ciclo 

reproductivo, compelido a producir ese “plusvalor” que habrá de pasar, como “pluscapital”, a 

mantener la acumulación capitalista.  

 8.- La subsunción de la “forma natural” bajo la “forma de valor” puede ser relatada 

como el “esfuerzo” permanente del “fantasma” por mantener y afirmar su dominio sobre el ser 

real: “Le mort saisis le vif”, como le gustaba decir a Karl Marx. Nada se produce ni se 

consume en la sociedad puramente moderna si su producción/consumo no es el vehículo de 

la acumulación de capital. En lo que respecta a la vida social misma, esta subsunción consiste 

en el fenómeno de la “enajenación”: la sujetidad de esa vida, su capacidad política de 

identificarse o decidir sobre sí misma, sobre su forma, es sustituida por su representante 

fantasmal, por la “voluntad” de autovalorizarse que está en el valor económico del mundo de 

las mercancías capitalistas, “voluntad” que actúa automáticamente, “desde las cosas mismas”, 

las que adquieren por esta razón la función de “fetiches”, de objetos que socializan 

“milagrosamente” a los propietarios privados, que serían a-sociales por definición. En lo que 

respecta al mundo de la vida o mundo de los “bienes terrenales”, ella consiste en la 
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sustitución del diseño “natural” de los valores de uso por un diseño “artificial” o emanado de 

los puros requerimientos de la valorización capitalista.  

 9.- El efecto devastador que tiene el hecho de la subsunción capitalista sobre la vida 

humana, y sobre la figura actual de la naturaleza que la alberga, es evidente: la meta 

alcanzada una y otra vez por el proceso de reproducción de la riqueza en su modo capitalista 

es genocida y suicida al mismo tiempo. Consiste, primero, en el “perfeccionamiento “ del 

proceso de explotación del ser humano como fuerza de trabajo, el mismo que implica una 

condena de poblaciones enteras a la muerte en vida de la marginalidad (cuando no a la 

muerte sin más) a fin de abatir el “precio del trabajo” a escala global, y, segundo, en el 

“perfeccionamiento” de la explotación irracional o contraproducente de la naturaleza 

actual(tratada como un simple reservorio de ciertas materias y ciertas energías), que insiste 

en destruir el equilibrio propio de ella, si tal destrucción sirve a los intereses —en verdad 

siempre coyunturales— de la acumulación capitalista. 

                                                           
*
 Texto inédito enviado por el autor directamente para ser publicado en la Enciclopedia Electrónica de la Filosofía 
Mexicana. Siglo XX, un poco antes de su sensible fallecimiento. 


